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DOMICILIO.—Redaecios y Adiniuiatrncion. (>lax8J|| 
de los Apóstoles, núni. 20 i r 15Ó2 

D. O. M. 
EL SEÑOR 

D. JOSÉ BUENO MARTIIEZ 
FALLECIÓ AYER A I,OS 82 AÑOS Dií EDAD 

(Icsfiues «le recibir los ÍJ^niitos Sacramentos 
Su desconsolada esposa D." Inés Baños, hijas D." Remedios 

y D.''̂  Consuelo, hijos políticos, D. José Albui-querquc y don 
Federico Diez, ahijado D. P . M. G., hermanos políticos, nietos, 
sobrinos, sobrinos políticos y demás parientes; 

Suplican á sus amigos encomienden á Dios él aima 
del finado, cuyo funeral y entierro se han celebrado esta 
mañana á los 10 en la Iglesia de Ntra. SrqL. del Carmen. 

Murcia 23 de Noviembre de 1H91. 

No se reparten esquelas. Casa mortuoria, Alameda, Ip. 

EL MOSTRADOR DE PIEDRA 
OFRKCE A SU NUiMEÍiOSA C L I E N T E L A P A R A L A PRESIENTE ESTACIÓN 

LOS AriTICüLOS ^I5^riS!:TES 
Gran surtido en mitones, guaníes, medias pieles, agremanes, corsés, ciutas, puntillas, blon­

das, botones, astracanes y demás adornos para vestidos, mas un gran surtido en pelo cabra 
en infinidad d« colores novedad. 

P A R A CABAI.I^*]ROí§ 
Gran surtido en calc«tines, camisetas y pantalones de lana; cuellos, puños y corbata . 

PREGios MUY B A R A T O S . 

C A L L E D E L C O N T R A S L ^ E 

MOSTRADOR DE PIEDRA 12-

LEONYLAEOSA: 
SOCIEDAD, 9 I 

i 

Se ha re.ñbido el surtido de estufas ordinarias \ 

y chubeskis, tubos y codos para las mismas á pre- ! 

cios económicos. . 
8-7 

LA ALICANTINA 
DE JOSÉ VISEDO 

CALLE DE PASGÜALESQUiNAÁL^FRENERIA 
& Í Í & W **^* * PARA CABALLERO 

Botinas becerro mate punteadas tacón suela á 30 reales par. 

" . " " " " " ASO " 
Brodequies „ n " " ? gV " » 
Zapatos ,^ ^" " " " i io " » 
Zapatillas alfombra ^ ^ ^ ^ S E x X O R A " " 
Polonesa satén y charol 
Botinas „ ¡i 
Polonesas bsoerro mate 
Botinas „ n 

j, cabra „ 
Zapatos charol 

liscern mata 
a„ • n * ** marinera 

Zapatillas alfombra 
fieltros 

m V «°íf»recibido"un gran surtido eu zapatillas suizas para señoras y caballeros^ 
E ^ S r y cr i ta í hay cu«uto'se desee ¿ precios suma mente baratos. 8 

á 28 reales par. 
¿ 22 „ ,, 
á. 24 „ „ 
á 20 „ „ 
á 12 „ „ 
¿ 22 „ „ 
&, 16 „ „ 
A 10 „ 
é. 9 „ „ 
4 8 „ „ 
á 12 

EGO^ 

—5 

La crisis, la crisis, diceu los polí­
ticos, regocijándose de que haya emo-
cione.'s, cábaías, dudas, esperanzas y 
desengaños. 

Está tan decaída la política, que 
nadie se ocupa de porque salea los que 
salen uí de porque entran los que en­
tran; todo se reduce á una cuestión 
puramente de personas, en la que el 
país llevará segurjimente la peor par­
te como viene sucediendo siempre, por 
que todo lo que no .sean sistemas nue­
vos, planes para ia satisfacción de las 
Tiecesidades públicas y crisis por prin­
cipios y no por l)ombres, creemos que 
no (laiá ningún resultado íecnudo. 

Lo único que aquí en Murcia pudié 
ramos sacar de provecho en esta re­
vuelta de alio.s cargos, sería la dimi­
sión del Director general de comuni 
caciónesy esto no lo esp.-ramos, pues 
según nuestras noticias, el Sr. Los 
Arcos, encaja bicu con cualquiera de 
los candidatos probables para la cartera 
de gobernación. 

* 
* * 

No crean tampoco los políticos de la 
localidad que esas combiiiacione? mi • 
nisteriales pueden afectarles. 

Há tiempo que por desgracia de 
todos. Murcia y sus hombres políticos 
valen poco y claro es que uo entran 

-estos ni como elementos auxiliares cu 
ninguna combinación. 

I).) todas maneras está ruinosa la ca­
sa Contraste y se derrumbará con 
Hosch ó sin él y los consumos se están 
cobrando en la huerta y se seguirán 
cobrando aunque Gamacho ocupe la 
cartera de Hacienda. 

* 
* * 

El primor acto de los nuevos mi­
nistros será jurar con ari-eglo á las 
presci¡j)C¡oiies de rúbrica; después 
liaran ¡o que los demás, liasta que sean 
reemplazados, y así sucesivamente co­
mo dice Cortázar en su aritmética. 

Los que hayan (jueda^lo sin cartera 
dirán de seguro que D. Antonio Cano 
vas tiene instintos suicidas y pensa­
rán en la disi leticia, retirándose á 
la vida privada los que puedan permi 
tirse ese lujo. 

Después de la solución de la crisis se 
abrirán las cortes y allí habrá discur 
sos cu todos los tonos y para todos los 
gustos; y otro año más eu la vida po 
lítica. 

* 
Hemos oído asegurar qu^i el gober­

nador civil de esta proviuciaSr. Uorda, 
será trasladado á Alicante y que para 
sustituirle se indica á un murciano 

Veremos. 

Murcianos en Madrid. 

Eu los periódicos madrileños, hemos 
leído con gusto el siguiente aviso: 

«Se ruega á los señores Senadores y 
Diputados, c.Kseuadores y exdiputados 
de la provincia de Murcia, así como á 
todos los que,siendo hijos de la misma, 
se encuentren en Madrid, se sirvan 
asistir á una reunión, que, para tratar 
de asuntos de grandísimo interés aje 
nos á la política, se celebrará el lunes 
23 del actual, á las nueve de la noche, 
en el Círculo de la Unión Mercantil». 

Por la lectura de este suelto se dedu­

ce que esta noche se celebrará en Ma­
drid la espresada reunión de Murcia­
nos, para tratar de asuntos de interés 
para Murcia y mucho nos complace­
mos en cousignarlo, enviando á uu(.'.s-
tros queridos paisanos un afectuosí­
simo aplauso. 

*>»n,-,<v ti, ^^n,,'-^-

Maiquez y Pedro Romero 

I. 
Todos saben que ol gran Isidoro Mai­

quez, aquel cómico (todavía no so les da­
ba el nombre de actores) que so^-prondió, 
como ninguno entre nosotros, los aira­
dos acentos de la sombría Melpómene, 
era asombro de sus contemporáneos, so­
bre todo, cuando interpretaba caracte­
res de la trágica magnitud del Ótelo y 
del Edipo. Pero lo que no saben muchos, 
es que su añcioii á los toros era tan gran­
de, que no una sino varias veces, tuvo 
grandes disgustus con ol Comisario pro­
tector de teatros, porque llevado del de­
seo de presenciar tina corrida entera, 
dejaba los ensayos señalados para ol dia 
y retrasaba con ello un estreno con que 
tal vez contaban los hospitales, á los que 
pertenecía, on gran parte, el producto 
de las funciones que se daban en el Prin-
cipe\ que era donde con preferencia á la 
Cruz, trabajaba de ordinario el ilustre 
comediante. 

Y tanto era su amor al animado aspec-
táculo, que él, que por aspereza de ca­
rácter y altivez de condición, huia del 
trato de personajes de alto valimiento, 
no desdeñaba la amistad de los diestros 
más famosos, entonces menos socialmen-
te considerados que lo son hoy. 

A Pedro Romero mostraba particular 
predilección, y hasta dicese que no era 
raro ver entrar juntos y de la mano, no 
pocas noches, al histrión y al lidiador de 
reses bravas, en cierta hostería de la es­
quina formada por la calle 4e la Gor-
guora al desembocar en .la plaza de San­
ta Ana, y en la que según noticias, so 
servia, sobre no siempre limpios mante­
les el mas sabroso estofado y ol más pi-
jacoso salpicón con que so regalaron 
nunca paladares madrileños. 

Mas no ora hombre Isidoro que, por 
, amistad que le ligara con persona algu­
na, dejara pasar en silencio sus defectos, 
ni su orgullo, que era el suyo más salien­
te, le permitía comprender que hubiera 
en el mundo profesión digna de respeto 
y consideración, excepción hecha de la 
suya. 

Do aquí provenía el que mas de una 
noche, Homero, algo amostazado por las 
silbas y denuestos que desde su barrer» 
le había dirigido su gran amigo aquella 
tarde porque una estocada le salió atra­
vesada, o por haberse obstinado en ma­
tar en los medios un toro (̂ ue tenia la 
muerte en las tablas, pidiera, en el tono 
más humilde y amistoso á Maiquez, ex­
plicaciones de su intolerancia. 

—Increíble parece—-decia el famoso 
matador—que vuesa merced, que vive 
del favor del público, haga blanco de su 
enojo á quien sale al ruedo á ganarse 
unas cuantas pelueonas para su vejez, y 
un po«o de fama para que su humilde 
nomijre no quede en el olvido. 

—Lo que encuentro yo, no solo increí­
ble, sino hasta insoportable—contestaba 
el pasmo de la escena,, frunciendo ol en­
trecejo—es que un atajo de haraganes y 
gente perdida como SOÍEÍ vosotros, gane 
más dinero en una tardé, que yo en me­
dia temporada. 

—Cosas son, señor Isidoro (del don no 
se había hecho merced tampoco todavía 
á los actores)—replicaba el émulo do 
Costillares y Pepe-IIillo—que tienen su 
explicación aunque no lo parezca. Vueaa 
merced ha necesitado muchos estudios y 
muchos libros para morirse de mentiri-


